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Actualidades 
EN LA BRECHA 

Tenemos qu« persistir en nuQstva campsiía 
contra las iuiindacionos; el olvido del desas
tre es resignarse á sufrir nuevos estragos. 

Telegramas de esta madrugada dicen que 
el Gobierno ha ordenado á la Dirección de 
Obras públicas que proponga un plan geno-
ral de defensa contra las inundaciones. 

Es preciso aprovechar estará circaustanoias 
t an favorables. 

Digiraos hace pocos días, que el régimen á 
que está sugeto el Pantano de Puentes de 
Lorca no es el más adecuado para combatir 
l a calamidad. 

Un apreciable diario lorquino vá más le
jos; hace responsable del dosastro á la Em-
píéba do dicho Pantano. 

Y en nuestro deseo de que se conozcan to
das las opiniones sobre tan importante mate
ria, copiamos lo que de más sustancial expre
sa aquel querido compañero nuestro. 

Dice así: 
«Las aguas se agolparon todas á la vez, no 

aolo por el descuido, ó lo que fuera, del jefe 
del Pantano, sino, más bien, porque la em
presa, en su insaciable deseo de acrecentar 
su ganancia, había dejado llenarse el vaso 
del pequeño lago, ahorrando una enorme 
cantidad de agua clara para aprovecharla en 
el riego de las hortalizas y maíz, cuyo culti
vo se ha hecho hoy estensísimo en toda nues
t ra zona regable y constituye la principal 
riqueza. 

La ambición, pues, de la Empresa, ha oca
sionado la gravedad de la catástrofe. Si el 
Pantano hubiera retenido una cantidad mo
derada de aguas, las torrenciales procedentes 
de las vertientes del rio Guadalontin, no hu
bieran inundado más que las diputaciones si
tuadas á la parte de arriba del muro: Orti-
11o, Tova, Culebrina, Paca, D." Inés, Fon
tanares y alguna otra; poro el agua llegó y 
sin obstáculo, apenas, pasó por encima de la 
que contenía, y produjo el espantoso cuadro 
de la desolación que ha dejado á uno y otro 
lado del cajero del rio en las diputaciones de 
Parri l la, Ortillo, Tova y Kio». 
' Y si á estas consideraciones so aílader la 

de que no funcionan las compuertas del pan
tano de Val-de-Infierno, por que se opuso 
la Empresa del de Puentes á que so coloca
ran y que éste último pantano tiene una 
de suH compuertas inutilizadas, se compren
derá la necesidad de que el Gobierno, averi
guando los hechos, imponga los correc
tivos que procedan, pues está demostrado 
que h a y deficiencias que han agravado la 
catástrofe. 

Es preciso en este pan to ser inflexibles y 
constantes en pedir cuanto convenga á Ion 
intereses de la vasta zona amenazada por las 
inundaciones. 

E n cuanto á la rotura del canal de Totana, 
se van desvaneciendo las exageraciones y 
apasionamientos que han circulado por la 
prensa; queda en pió una consoladora afir
mación; ahora y antes ese canal benéfico ha 
librado á Murcia y Orihuela de que la inun
dación sea más desastrosa y esto nos debe in
clinar á pedir que dicho canal se repare de
bidamente para que sin perjudicar á nadie 
continúe siendo el defensor de estas vegas. 

La Exposición de Murcia 
Debe satisfacer mucho á los murcianos que 

durante los dos meses tiltimos se haya ocu
pado toda la prensa española do nuestra 
Exposición en términos lisonjeros. 

Es para enorgullecerse que periódicos im
portantísimos elogien la Exposición que se 
ha realizado en este pueblo generoso yd igno , 
que demuestra siempre su vigor y su entu
siasmo en pro de las empresas útiles y fe
cundas. 

Aye r mismo recibimos la acreditada re
vista madrileña «El Progreso Agrícola y 
Pecuario», que dedica un extenso artículo 
a nuestra Exposición, del que copiamos los 
siguientes párrafos: 

«Puede asegurarse que éste (alude al Es
tado) no ha puesto g ran cosa de su par te 
para contribuir á la labor de preparación 
durante algunos años de una Exposición tan 
espléndida como la que acaba do tener lu
ga r en Murcia. 

Otros tres temas h&n sido objeto de estu
dio con motivo de la Exposición agrícola de 
Murcia. Kespeeto de la vi t icul tura y vini
cultura, la exportación y el Estado, el con
sumo interior y enseñanzas enológieas. Res

pecto del cultivo cereal trigo, cebaday arroz, 
sus relacionen con el arancel, al mismo tioua-

n po que el cultivo intensivo, los abonos y la 
tributación del alcohol. Respecto á la olivi
cultura, indicaciones para la mejora del cul
tivo, do la elaboración del aceite y del apro-
vecliamiento do los residuos, así como ¡as 
conveniencias de las reformas arancelarias 
de caráctoi' protactor. 

En la Exposición de Murcia se han visto 
productos de esos ramos agrícolas, que el 
suelo murciano es privilegiado para tener 
en el grado de prosperidad que es objeto de 
asombro. Podrá faltar porfoccionamiento, 
poro los aceites, los vinos, los trigos, las fru
tas, etc., etc., como producción osfontánea, 
nada dejan que desear. 

Así lo atestigua la última Exposición de 
Murcia. 

Ni es necesario tampoco que la exposición 
de riquezas sea á manera de ordenación, co
mo ha tenido lugar la Exposición murcia
na; pues en la provincia de Murcia dosde la 
magnífica torre dg su Catedral, el observa
dor laborioso, con inteligencia, puedo des
cubrir que el suelo murciano se presta al 
mayor cultivo intensivo en importancia y 
en variedad. 

Otra prueba de lo valiosa quo ha tido la 
Exposición de Murcia se encuentra en las 
instalaciones del pabellón de la Industria 
que más ó menos tienen relación con la agri
cultura. Allí so presentaron ejemplares no
tables de envases para exportar frutas, bote
llas de cristal para leche, jabones, con otros 
muchos medios, como son los aperos de la
branza, cuyo perfeccionamiento reclama mu
cho capital, pero quo es do absoluta necesi
dad tenerlos perfeccionados aquellos aperos». 

Después de este gran éxito ha llegado el 
momento de liquidar; y aunque por errores 
en quo se ha incurrido de buena fó y por 
ausencia de las personas que han adminis
trado la Exposición, se ha supuesto que esta 
no solventaría todas sus atenciones, podemos 
asegurar que el patriotismo do los murcíanos 
y el inteligente celo de los que han tomado 
á su cargóla liquidación pendiente, condu
cirá á otro nuevo éxito; al de la solvencia 
absoluta, como exige el decoro de Murcia. 

Para conscguirU), todo el mundo facilita 
el camino: hasta los mismos acreedores están 
dispuestos á conceder rebaja 43n sus erédibosf 
persuadidos del empeño patriótico que so 
acometo. 

Los individuos de la J a n t a de la Exposi
ción, tanto los presentes como los ausentes, 
y sin excepción alguna, todos están dispues
tos á sacrificar lo necesario para terminar la 
liquidación como corresponde al buen nom-, 
bre de Murcia, porque generalmente los po
quísimos que no contribuyen á estas obras 

I meritorias son los únicos que se complacen 
en entorpecerlas con la murmuración. 

Por fortuna, la inmensa mayoría del 
pueblo murciano cumplo siempre con sus 
deberos, y es muy probable que sin utilizar 
los sacrificios que tan noblemente se han 
ofrecido, se liquido esta misma semana la 
Exposición de Murcia, que tanto honor nos 
ha dado dentro y fuera de España. 

Las personas encargadas de la liquidación, 
encuentran por todas partes facilidades para 
el éxito, porque la competencia y buena 
fó en que se inspiran, atraen la adhesión y el 
apoyo de todos los murcianos. 

MULA 
''^c: V 

Gran fiesta de la Caridad 
Escribo bajo una agradabilísima impre

sión, recibida hoy con motivo do la inaugu
ración del Asilo que las Hermanitas de los 
pobres han fundado en esta. 

En el hermoso edificio,, rodeado de jardín, 
que hasta ahora había sido solamente hospi
tal, fundado por el virtuoso y acaudalado 
sacerdote, de njomoria imperecedera en este 
pueblo, D. José Antonio de Haro, párroco 
que fué, en ya lejanos tiempos, de San Mi
guel de esta ciirdad, y restaurado en 1879, 
por los hermanos D. José, D. Mariano y don 
Francisco de Zabálburu, se han instalado las 
Hermanitas de los Pobres, esas heroinas de 
la Caridad, añadiendo á su institución un 
templo más en donde se rinde culto al des
interesado amor del prójimo. 

La inauguración á que me refiero, se ha 
llevado á cabo con gran solemnidad. A las 
ocho y media de la mañana de hoy, nume
rosas comisiones que, de los asilos de Valea-
cia, Albacete, Hollín, Almansa y Bullas, 
han venido á celebrar esta fiesta, so dirigie-
^ ° ° ' ^^^ ^^^ 1"̂ 0 aquí han de quedar, y acom
pañadas dol Ayuntamiento y numeroso pú
blico, desde la casa Asilo á la iglesia de San 
Miguel, donde so ha celebrado una función 
religiosa, cuya solemnidad ha sido realzada 
por la elocuente oración sagrada que ha pro
nunciado el Sr. Cura de dicha parroquia, don 
Laureano López, sobre el hermoso tema la 
Caridad, recabando en su discurso para el 
cristianismo, los beneficios de esta vir tud, 
diciendo quo no puede existir la verdadera 

I caridad, sino animada do un espíritu católi
co; porque el egoísmo de otras religiones y 
del indiferentismo, no admiten la abnega
ción necesaria para sacrificarse por los demás, 

socorriendo las necesidades délos otros, aun
que sea á piquo de aumentar las propias. 

Al terminar hizo alusión, dando las gra
cias, á la persona que tanto ha contribuido á 
fundación tan beneficiosa, refiriéndose, sin 
duda, al Sr. D. Martin Perea. 

Terminada la ecrí-monia religiosa, y des
pués do conducir ai Santísimo Sacramont.o á 
la capilla del hermoso edificio donde está ins
talado el Asilo, fuimos galantemente invita
dos por el reforidr» Sr. Perea, á la espléndi
da comida que to'iia preparada en el hos
pital y que so ha verificado en tres partes: 
primero, liemos presenciado ol hormoso es-
¡¡Qctáculo que ofrecía á la vista la contem
plación de una prolongada mesa ocupada 
por cincuenta pobres, adornada con tanta 
sencillez cuanto buen gusto y servida por 
señoritas tan bellas y distinguidas como En
carnación Valcarcel Blaya, Elisa Blaya, Mi
caela Valcarcel, Rosario del Toro, Carmen 
Enriqucz, Encarnación Sánchez Perea, En
carnación Perea Romero, Encarnación, Lui
sa y Caridad Perca Martínez, Fulgencia Me-
seguer, Asunción Llanos, y por algunas mo
nísimas niñas, cuyos nombres sentimos dos-
conocer; las cuales han realizado hoy un no
bilísimo acto do humildad, que ha arranca
do del corazón de ios comensales las más sen
tidas voces de entasifisrao, al ver, no solamen
te satisfecha la necesidad del dia, sino que 
eran objeto de piadosa y fraternal asistencia 
por par te de la sociedad más oelecta de esta 
población. 

El acto ha sido amenizado con escogidas 
piezas de música, por la laureada banda que 
dirijo D. Jul ián Santos. 

Además dolé comida, dio el Sr. Perca li
mosna en metálico a los pobres. 

Después, satisfechos todos por tan conso
ladora escena, fuimos obsequiados por el an
fitrión con suculenta comida el elemento 
oficial, las comisiones venidas do los asilos 
antes dichos, la comunidad que ha de quedar 
en esta, y entre todos recordamos á las res
petables señoras IJ." Caridad Martínez, de 
Perca; D.*̂  .Josefa Guillen, de Molina; doña 
Encarnación Sánchez, de Moseguer; 1).* Te
resa Rodríguez, viuda do Llamas, y otras; 
á lassuperioi'as do las Hermanitas de los po
bres do Valencia, Albacete, Almansa, Ho
llín y Bullas; al Sr. Alcalde D. J u a n Molina 
Pár iaga; á los curas río Santo Domingo y do 

"8?»Tr5xiguel; ;i. D. .'fiian Llórente, capellán 
do esto Asilo-hospital; al Presbítero de Bu-
lias D. Mateo García Espallardo; á los seño
res D. Santiago Soto, D. Emilio Valcárool, 
D. Mateo Saavedra, D. Felipe Castillo, don 
José Pérez Quijano, D. Martín, D. Luis y 
D. Ginés Perea Valcarcel, D. J u a n Antonio 
y D. Ju l ián Perea, y mi querido compañero 
ol Sr. Corresponsal dol «Heraldo de Murcia». 

Por último, comieron en el mismo estable
cimiento numerosos dependientes del señor 
Porea, que sirvieron á los invitados. 

El pueblo do Muía, de espíritu levantado 
y dispuesto á contribuir .4 la reaiizición do 
todo aquello que llova consigo la idea del 
amor al prójimo, ha dado hoy una espontá
nea muestra de adhesión entusiasta á la fun
dación que relatamos, émula de los sacrifi
cios quo ha hecho con sus desprendimientos, 
para que su llevo á la práctica, y de los que 
está dispuesto áhacorpa ra quo no falten re
cursos en una casa quo está llamada á soco
rrer tantas necesidades y á enjugar tantas 
lágrimas como crean la edad y la miseria. 

Nuestra más entusiasta enhorabuena al se
ñor Perea y dist inguida familia, por la po
deroso contribución que han prestado al ac
to de hoy, la cual no podemos menos de rela
cionar con la inmensa satisfacción quo sien
ten al ver recobrada la salud de su hijo, tan 
querido en esta población por sus bellas cua
lidades, nuestro buen amigo de la infancia 
D. J u a n Antonio. Nuestra enhorabuena al 
pueblo de Muía que ha creado una institu
ción, cuyos beneticios no necesitamos enal
tecer; y nuestra enhorabuena, por íin, á la 
simpática Orden de las Hermanitas de los 
Pobres, que ha adquirido un nuevo campo 
do la caridad, en donde cultivar las altas vir
tudes para que está creada. 

A l tiempo que estas líneas escribo tengo 
noticias do quo por momentos so agrava la 
enfermedad que padece el ilustrado juriscon
sulto, tan conocido en estas tierras, D. An
tonio Rentero. 

En las Audiencias de Madrid, Albacete, 
Murcia y otras, se le conoce sobradamente 
como abogado de empuje; aquí, tenemos do 
D. Antonio un concepto m u y respetable por 
su ilustración y talento; y esto, unido á los 
lazos de parentesco ó íntima amistad que le 
l igan con nuestra ciudad, haco lamentar la 
desgracia que se anuncia y que pedimos no 
se realice. 

La nube del 26 del próximo pasado mes, 
ha hecho bastante daño en la huerta de esta 
población, y ospecialísimamente en el campo 
de Cagitán, en dondo han sido cuantiosas 
las pérdidas. 

Deseamos una pronta mejoría en la enfer
medad quo padece, al respetable señor don 
Rafael Pár raga Liñáii. 

3-7-900. OOERESPONSAL. 

COSAS 
DOti ALYAEO 6 U FUERZA DEL SINO 
Esta noche, según rezan los carteles, se 

representará en el Toatro-Circo, por la com
pañía que dirije el Sr. Cepillo, el grandioso 
drama del Duque de Rivas que lleva por t í
tulo «Don Alvaro ó la fuerza del sino». 

Para los aficionados á la l i teratura nacio
nal, el t í tulo solamente de esa obra evoca un 
tropel de gloriosos recuerdos, toda una épo
ca do lucha y esplendor en la esfera de la 
poesía española. 

«Don Alvaro» es una de las obras maes
tras dol romanticismo, una de las que más 
contribuyeron al triunfo do dicha escuela. 

«La Conjuración de Venetia» de Martínez 
déla Rosa, «Hacías» do Larra y «Don Alva
ro» propalaron el terreno en que poco des-
j)uos se coronó de eternos laureles el insigne 
García Gutiérrez con su celebro drama «El 
Trovador». 

Tales obras y otras muchas del mismo gé
nero que después se oscribioron proporciona
ron dias de gloria al teatro nacional y sus 
autores consiguieron esculpir su» nombres 
en el hermoso templo de la fama. 

El romanticismo quedó dueño del campo 
y los que lo habían impuesto celebraron con 
gran alborozo la batalla que ellos creían que 
habían ganado contra ol clasicismo. 

Y digo que ellos creían haber ganado tal 
batalla, porque en realidad no vencieron al 
clasicismo; lo que hicieron fué demostrar 
que las obras buenas son buenas porque lo 
son, no por el mero hecho do portenecor á 
esta ó á la otra escuela. 

Lo mismo á la sombra del clasicismo que á 
la del romanticismo se lian escrito verdade
ros engendros, que todo ol mundo ha detos
tado, como también todo el mundo ha aplau
dido y aplaude las obras maostras de ambas 
escuelas, quo en vez do ser idvales irreconci
liables corno algunos creen, son dos oxcelon-
tos amigas que luchan con igual afán por el 
esplendor del ai te. 

í lo mismo quo decimos de estas dos es
cuelas, decimos de las demás que so han dis
putado y so disputan el absoluto dominio de 
ia perfocción 5" el guato. 

La belleza no so puede vincular y el quid 
éel ftrtííta está en prodnoli' obras bellas; to
do lo demás son chismes y cuentos á los que 
no hay quo dar crédito alguno. 

Poro volvamos á nuestro «Don Alvaro» 
(eso quisiéramos, quo fuova nuestro). 

La primera vez quo se representó fué en 
Madrid, en ol teatro del Príncipe, ol día 22 
de Maizo do 1835, corriendo el desempeño 
de los papeles más importantos á cargo de 
Concepción Rodríguez, Luna, Romea y 
Guzmán. 

Está escrito on verso y prosa y así escri
bió después García Gutiérrez «El Trovador». 

Esa mezcla de escenasen prosa y rimadas 
no nos parece muy buena, ó indudablemen
te así han opinado los autores dramáticos 
cuando son contados los que en esa forma 
han escrito y no todas sus obras por cierto. 

Convertido en ópera por Verdi, «D. Al
varo» ha recorrido todos los escenarios dol 
mundo civilizado. 

Es un drama m u y difícil de rej)re»6ntar, 
tanto por la índole de los personajes como 
por el número do cuadros on quo oátá divi
dido. La maquinaria tiene que andar muy 
lista para no deslucir los efectos do la obra. 

Por las oidas que tenemos, de los actores 
que han interpretado ei «.Don Alvaro» nin
guno ha rayado á tanta altura como el in
signe y malogrado Rafael Calvo. 

La representación do tan magnífico dra
ma, constituye siompre una solemnidad lite
raria, y es seguro que esta noche acudirá 
ol público al Teatro-Circo para admirar las 
bellezas quo encierra la inmortal creación 
del Duque de Rivas, uno de los poetas más 
castizos que hemos tenido; el que con Es-
pronceda, García Gutiérrez y Zorrilla tanto 
luchó por el triunfo dol romanticismo y 
logó á la patria obras tan geniales como 
«Don Alvaro» y «El moro expósito». 

Sirvan estas líneas de modesto tr ibuto á 
tan esclarecido ingenio. 

HERNÁN G I L . 

i 

MADRID AL DIA 
Sobre una novela 

Sr. D. Genaro G. Carreño. 
Mi querido amigo y compañero: Ha teni

do V. la bondod do enviarme con expresiva 
dedicatoria un ejemplar de su novela «Siete 
meses de amor», recientemente publicada. 
Cónstame, autorizadamente, que un escritor 
por muchos conceptos ila'ístre, amigo de en
trambos, indiscutible hasta cierto punto en 
la literatura española, tormento de académi
cos y aristócratas ripiosos, que no viene á 
colación mentar aquí, habrá de tratar muy 
pronto desde las columnas de un periódico 
madrileño de no escasa circulación, do ese li
bro de V. que acaba de salir de la imprenta 
y que llega á mis manos aun humedecidas 
las hojas dol papel y fresca la tinta._ 

El buen Zahonero, con cuya amistad mo 
honro, uno de los pocos periodistas do enjun
dia que tenemos en España, de los quo saben 

lo quo dicen, y dicen mucho menos do lo 
que saben, ha prologado, dispensándole me
recido honor, su novela; y afirma hablando 
de V. y lo repito aun infiriendo daño á su 
modestia, «que si llegan autores tan sinceros 
y honrados, como honrado y sincero os el jo
ven escritor de este libro, pronto dejaremos 
de ser los españoles monos do imitación, 
pronto so verá bíori continuada la empresa 
gloriosa quo con tanto alarde y é:vito inició 
el maestro Pereda, y á la cual ya on algunas 
obras lia correspondido Armando Palacio 
Valdés, el agudo Alas, Ortega Muniilp, 
011er, Macías Picavea y Matheu.» 

Debemos á todo el mundo la verdad y muy 
especialmente á los amigos. Suscribo, en 
parte , el juicio formulado por Zahonero; ad
miro la honradez y la sinceridad que res
plandecen en las páginas hasta cierto pan to 
interesantes do AVíí/e «¡eses ¿e amor, por que 
interesante y por de contado respetable es 
toda historia, que más quo novelesco, histó
rico me parece su libro, en la que son facto
res principales los grandes afectos del cora
zón; alabo la discreción con que pr>- ' '̂  
muchas escenas, ol lenguaje culto y 
ático on que están escritas; las observacioae» 
de verdadero psicólogo, especialista en luha-
ques del espíritu, que la esmaltan y el 
do de sana moral quo el autor, obligaúi.i pui 
su educación netamente católica, ha sabido 
y querido dar áesta su primera c r k t u r a , en 
esto género literario. 

Pero discrepo dol ingenioso y abundante 
prologuista on considerar, aparte de esos mé
ritos puramente pei-sonales, en el libro á que 
vengo refiriéndome, algo de fuste y trascen
dencia desde el punto de vista literario. L't 
Aurelia qua V. nos presenta nos la sabemos 
todos de memoria, la conocemos y tratamos 
diariamente. Enamoratía, rendida, anhelosa 
do compartir con determinada ; 
vida del matrimonio y de pronto, _ 
porque piens* con la cabeza y no con ol cora
zón, arrepentida, desengañada ó advertida 
de que el «contigo pan y cebolla» dol roman
ticismo pasó para nunca mas volver, amando 
en apariencia á otro hombro y jurándola 
eterno amor ante los altares, no es cierta
mente ninguna novedad. 

Y menos lo os todavía el tipo tradicional 
de las suegras empalagosas y -as, en
redadoras, siempre metiendo i . ^ ira tur-
oar e lgoce placentero de unos idílicos amo
res... 

Desengáñese V., amigo Carreño: lo que us
ted nos cuenta no puede produicirnos im
presión, ni siquiera despertar nuestra curio
sidad, porque el desenlace se adivina sin 
ningún género de esfuerzo en las ])rimera3 
líneas de su libro. Aunque no tuviera otros 
defectos tiene jjara mí el no desprosiable de 
haber retrasado su nacimiento sesenta años, 
y me quedo corto, después del momento en 
£[ue le hubiera convenido salir á luz públi
ca. No encaja eso. no, en este estado social; 
aún leyendo con amore como y o he leído to
dos sus capítulos hay instantes en que le in
vade á uno el fastidio, porque pone V. do
lante do los ojos frases, concoptos y personas 
que resultan verdaderamente cursis. 

Vamos á otra, querido amigo: de seguro el 
aprendizaje do la actual le dará experiencia 
para la venidera; poro si yo fue^e persona de 
autoridad y de influencia corea de usted, le 
daría un consejo y lo trazaría su más llano y 
honroso sendero: V. es un verdadero filósofo; 
lo os por su carrera y por sus actitudes; sin su 
flojedad de carácter é irresolución de espíritu, 
sería V. á estas horas, después de brillantísi
mos ejercicios de oposición, uno de nuestros 
primeros catedráticos. Deje V., por ahora, 
su pluma de novelador; apliqúese en los estu
dios filosóficos y á buen seguro que no tar
dando habrá V. conseguido no oscaso pro
vecho y legít ima é indisautible gloria. 

P E Ñ A F L O R . 
Madrid 3-7-900. 

LO QUl SE ESCAPABA 
Al concluir mi articulsjo, que t i tu lé «Las 

rosas heráldicas», dije que se escapaba por 
las puntas de la pluma lo referente á k rosa 
prolííera, asunto que califiqué do precioso, y 
omití, con otras muchas cosas referentes á 
aquella materia, en obsequio á la brevedad; 
peí o, pues so me invita á t ra ta r éste, allá 
va algo de la muchísimo que se puedo decir 
del mismo, todo lo más condensado posible, 
quizás por eso resulte algo obscuro ó defi
ciente. 

Llámase flor, en la botánica usaal, á la 
reunión del cáliz, la corola, los estambres y 
el pistilo; ó la flor consta de, ó se devide en, 
lo nombrado, diría un profesor al uso. 

Poro la flor no es inmutable, según que
rrían y suponen los clasificadores, como nada 
lo es on la naturaleza, ni aun las cristaliza
ciones, que es lo elemental, y hay lo que lla
maba Goethe metamorfosis florales, no como 
las descritas por Ovidio, los compañeros de 
Uliaes en cerdos, Acteon on ciervo. Dafne en 
laurel, Narciso en flor, Philomon y Baucis 
en tilos gomólos, no ropantinas y extranatu-
rales, sino lenta, sncoaiva, natural , lógica
mente verificadas. 

Las metamorfosis florales son de dos cía
la ascedente, según Goethe, nombrada ses: 

por otros progresivaf que va de la periferia al 


